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Le	sirvió	la	comida	fría.	La	miró	fijamente,	sin	mediar	palabra,	le	hundió	el	
tenedor	y	el	cuchillo	de	trinchar.	Aquello	sangraba,	gorgoteaba,	Ni	siquiera	le	dio	
tiempo	de	decir	“mu”.	Me	gusta	la	comida	pasada	y	bien	caliente.	Se	hizo	un	
zumo	con	la	sangre	para	pasar	las	patatas	fritas	y	puso	de	nuevo	el	filete	en	la	
sartén,	bien	churruscadito.	
		
Llegó	la	canguro	a	casa.	Nosotros	nos	fuimos	al	cine,	hacía	mucho	tiempo	que	no	
planeábamos	una	salida.	La	criatura	lloraba	y	lloraba.	La	tapó	con	la	almohada,	
no	le	hizo	falta	ni	apretar	mucho,	ni	mucho	tiempo,	era	un	bebé	pequeño	y	
obediente.	Los	estertores	se	pasaron	muy	pronto.	Al	fin	paz,	la	paz	de	los	justos.	
Llegamos	a	casa,	nos	esperaban	con	la	mesa	puesta	y	en	ella,	en	el	centro,	Iván,	
torradito	y	con	una	manzana	en	la	boca.	
		
Quería	que	se	muriera	y	murió,	no	me	creía	que	se	hubieran	hecho	realidad	mis	
sueños,	mi	venganza,	un	ataque	al	corazón.	Fui	al	velatorio,	allí	todos	
compungidos	y	yo	pensando,	no	será	un	cuento,	este	tenía	muchos	recursos,	a	lo	
mejor,	se	hace	el	muerto,	saqué	el	imperdible	del	escote	y	sin	que	se	diera	nadie	
cuenta	lo	hundí,	unas	cuantas	veces	en	la	carne	marfileña,	si	era	fiambre.	
		
Se	había	impuesto	el	niño	al	ajjillo,	el	niño	al	horno,	el	niño	frito	con	patatas,	el	
niño	empanado,	el	niño	envuelto,	el	niño	rotisado.	Era	una	gran	empresa	cárnica.	
		
Quería	cargarse	hasta	el	tato.	Pilló	la	escopeta	y	pegó	unos	cuantos	tiros.	Cayeron	
varios.	Le	habían	puesto	un	7,5	en	el	examen	de	la	escuela	superior.	Eso	no	podía	
ser	se	merecía	un	10.	
		
Loco,	loquito,	loco,	llego	hasta	la	consulta	del	psiquiatra.	Le	saludó,	¿cómo	se	
encuentra?.	Le	descerrajó	dos	tiros,	Ahora	mejor	y	usted	por	fin	se	ha	jubilado.	
		
Relájate,	le	dijo.	Después	del	trabajo.	Tómate	un	baño	de	inmersión.	Llenó	la	
bañera,	puso	sales	de	baño	y	encendió	la	estufa.	También	puso	musiquilla	lenta	y	
tranquila.	La	vio	desnudarse,	se	metió	en	el	agua.	Con	los	ojos	cerrados,	
tarareaba	la	melodía.	Tiró	el	radiador	dentro	con	el	cable	y	el	fusible.	Una	
descarga,	“ya	no	volverás	a	cansarte,	amor	mío,	amiga	mía,	estás	de	vacaciones”	
		
No	paraba,	no	paraba	ni	un	instante,	fregando	y	hablando	todo	el	rato.	Cuando	
acababa	de	limpiar	por	un	lado,	empezaba	por	el	lado	opuesto.	Se	agachó	para	
limpiar	la	bañera,	un	pequeño	empujoncito,	se	abrió	el	cráneo,	por	ahí	salía	masa	
encefálica	y	coágulos	en	el	pelo.	Se	dijo,	gajes	del	oficio.	
		
Nos	turnábamos	en	el	trampolín,	Montse	no	se	atrevía	a	pegar	el	brinco.	Un	buen	
empujón	y	ya	está.	Me	enteré	que	no	sabía	nadar	cuando	la	sacó	el	salvavidas	
boqueando,	amoratada	y	con	los	ojos	como	platos.	Se	intentó	suicidar	le	dije	y	
expliqué	a	todo	el	mundo,	cosas	que	pasan…	
		
	Tengo	un	mal	día	uno	detrás	de	otro.	Unas	copas,	unos	cuantos	blíster	de	
pastillas	aconsejadas	por	el	médico.	Ya	no	tendría	otro	día	como	aquel,	descansar	
la	consciencia,	un	sueño	reponedor.	
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Me	dijo	adiós	de	una	manera	muy	extraña,	me	miró	mal,	su	cara	risueña,	su	afán	
de	superioridad,	su	buena	y	maravillosa	presencia,	le	pegué	un	golpe	con	el	
bastón,	le	hundí	las	gafas,	sangraba,	ya	nunca	me	faltará	el	respeto	con	ese	gesto	
ni	se	sacará	el	sombrero,	¡qué	se	habrá	creído!	
		
Le	cortó	la	cabeza	de	un	tajo,	goteaba,	un	zumo	cerebral,	con	todas	sus	vitaminas	
y	complementos	alimenticios,	por	algo	mis	antepasados	eran	carnívoros.	No,	esto	
no	es	sólo	un	chupito,	da	para	más	de	una	jarra	de	auténtica	sangría.	
	
	
Carla Areal Casset 
2021. 
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2. La libertad humana  
Uno es libre o se deja sobornar (...) uno es o no es dueño de sí mismo 
(Javier Urra)  

Ha habido y hay psicólogos, científicos y pensadores que niegan la 
libertad del ser humano: a estas teorías se les llama teorías 
deterministas. Afirman que el ser humano está moldeado por el 
aprendizaje recibido en su cul- tura, especialmente durante su infancia, 
y que no cabe sustraerse a él. El hombre piensa, quiere y siente lo que 
la educación recibida le ha enseñado a pensar, querer y sentir. Este 
hecho explicaría también la pluralidad de morales: ‘hay tantas morales 
como culturas’. Esto es el relativismo ético: teoría que afirma que el 
bien y el mal morales son relativos a una determi- nada cultura y por 
tanto no existirían valores universales, esto es, valores válidos para 
todos los seres humanos.  

Si las teorías deterministas fueran ciertas, no habría espacio para la 
novedad y todas las personas repetirían siempre los mismos clichés 
cul- turales aprendidos, los mismos pensamientos y las mismas 
conductas: no se podría explicar la innovación científica, artística, 
técnica o filosófica. Tampoco se podrían explicar las conductas de los 
genios que rompen con las pautas establecidas ni las de los 
delincuentes que transgreden las leyes jurídicas. Ni siquiera tendría 
sentido la existencia de leyes ya que se supo- ne que los ciudadanos 
son obedientes a su aprendizaje cultural. ¿Cómo ex- plicar, por otra 
parte, la crisis de valores que se produce en la adolescencia en la que 
se cuestiona lo enseñado por la familia?  

Estamos condicionados, y mucho, por nuestra cultura y nuestro pri- 
mer aprendizaje (y también por las leyes físicas y biológicas), pero no 
de- terminados. No hay que confundir ambos términos. El yo es un yo 
“cir- cunstanciado”, no un yo puro sin influencia alguna. Como diría 
Ortega y Gasset: “Yo soy yo y mis circunstancias”6.  
6 JoséOrtegayGasset:MeditacionesdelQuijote.Anaya.Madrid.2014.  
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Ética y Psicología. La realización personal  

 
Somos libres, aunque limitados por nuestras circunstancias. Dentro de 
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las limitaciones las hay de varios tipos: 1. Las físicas, como las 
limitaciones genéticas, la salud, vivir en entorno difícil (por ejemplo, 
padres asfixiantes o barrios conflictivos...). 2. Las mentales, que 
engloban lo psicológico y lo psiquiátrico. Aquí se engloban: a) Hay 
personas que apenas piensan y con frecuencia son como borregos 
(hacen lo que hace la mayoría), b) Hay personas con muy poca fuerza 
de voluntad y con frecuencia son prácti- camente incapaces de hacer lo 
que deciden hacer, c) Y, finalmente, hay personas con escasos valores 
y hábitos morales que son manejados por sus vicios (p. ej. la pereza, la 
adicción al alcohol o la lujuria).  

Ya sea por ser una persona con alguna de estas limitaciones, o bien 
porque alguien está muy condicionado por una serie de circunstancias 
fuertes (por ejemplo, estar muy enfermo o en la cárcel o bien vivir en 
un entorno muy degradado), la libertad puede ser menor en unas 
personas que en otras. Pero siempre existe un residuo de libertad 
interior que nos permite decidir cómo queremos ser éticamente. Pongo 
un ejemplo: un profesor puede tener alumnos indisciplinados, estar mal 
pagado, despres- tigiado socialmente, dormir mal y no estar fresco para 
dar las clases... pero ese profesor decidirá libremente si se deja 
dominar por sus circunstancias y ser un profesor sin ilusión docente, 
sin ganas de ayudar a sus alumnos, sin optimismo, perezoso para 
preparar las clases... o por el contrario ser un profesor que quiere a sus 
alumnos, se preocupa por cada uno de ellos de forma individual y se 
esfuerza por dar clases amenas y exigentes a la vez, es decir, ser un 
profesor con valores: amor, optimismo, diligencia y laboriosidad. 
¿Cuál de los dos profesores es más feliz?  

CUESTIONES ABIERTAS  

• ¿Piensas que hay su cientes razones para a rmar que el hombre es libre? � 

• ¿Consideras que hay valores éticos válidos para cualquier cultura? �• ¿En qué 
grado de libertad te mueves tú? ¿Eres, por ejemplo, muy perezoso? • 
¿Cuándo crees que un entorno es tan as xiante que anula la libertad? � 
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3. La Libertad según Frankl  
Al hombre se le puede arrebatar todo menos la libertad in- terior, la 
elección de la actitud personal que debe adoptar frente al destino, 
para decidir su propio camino (Frankl)  
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Asombroso es el testimonio que relató el psiquiatra judío Viktor Frankl 
(1905-1997) que estuvo confinado en campos de concentración nazis 
du- rante la Segunda Guerra Mundial y sobrevivió para contárnoslo. 
Dada su especialidad médica también sacó muchas conclusiones sobre 
el ser huma- no, la libertad y la vida.  

¿Cuál era la situación de los prisioneros narrada por Frankl? La sinte- 
tizo en los siguientes párrafos:  

En Auschwitz los prisioneros dormían en barracones ocupados con 
literas de tres pisos, cada piso ocupaba una superficie de dos por dos 
me- tros y medio y en ese espacio se acostaban nueve hombres, 
directamente sobre los tablones. Sólo podían tenderse de costado, 
apretujados como sardinas en lata.  

Eran sometidos a duros trabajos durante largas jornadas como cons- 
trucción de túneles o de carreteras, a temperaturas que a veces llegaban 
a los veinte grados bajo cero, con ropa y utensilios inadecuados.  

Casi la totalidad de los reclusos y él mismo sufrían edema de hambre.  

Estaban sometidos a la tensión psíquica de carecer en absoluto de no- 
ticias sobre sus familiares y allegados, con el inquietante 
presentimiento de su posible muerte en las cámaras de gas, 
amenazados de muerte todos los días a todas horas.  

Les alimentaban con menos de trescientos gramos de pan al día, y un 
litro de sopa aguada. Cuando desaparecían por completo las últimas 
capas de grasa subcutánea, y presentaban la apariencia de esqueletos 
disfraza- dos con pellejos y andrajos, comenzaban a observar cómo sus 
cuerpos se devoraban a sí mismos. El organismo digería sus propias 
proteínas y los músculos se consumían.  
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Ética y Psicología. La realización personal  

 
Los hombres sólo contaban por su número de prisionero. Es más, se 
convertían en un ‘número’: estar vivo o muerto carecía de importancia, 
porque la vida de un ‘número’ resulta completamente irrelevante.  

La apatía de los prisioneros era efecto de varios factores. El hambre y 
la escasez de sueño la agudizaban –como sucede en la vida normal– y 
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tam- bién la irritabilidad en general, otra de las características de la 
psicología de los prisioneros de los campos de concentración. La falta 
de sueño se debía en buena parte a la plaga de pulgas que infestaba los 
superpoblados barracones sin ninguna medida de higiene ni de 
atención sanitaria.  

A estas causas físicas se asociaban también las psicológicas, casi siem- 
pre en forma de ciertos complejos. Buena parte de los prisioneros 
sufrían una especie de complejo de inferioridad.  

Los prisioneros tenían una irritabilidad general. Como el prisione- ro 
era testigo habitual de escenas de brutalidad desorbitada, su impulso 
agresivo aumentaba sensiblemente. Narra Frankl que él mismo notaba 
crisparse sus puños cuando la rabia se apoderaba de él, aunque yacía 
ham- briento y cansado.  

La apatía se intensificaba entre los enfermos febriles, de suerte que 
sólo reaccionaban a los gritos. A veces fallaban hasta los gritos, y esos 
casos exigían un tremendo autocontrol para no acabar golpeándolos. 
Por- que la propia irritabilidad cobraba proporciones desmesuradas 
cuando tropezaba con la apatía de los demás, especialmente en las 
situaciones de inminente peligro, como solían ser las temidas 
inspecciones de los barra- cones de enfermos.  

Así las cosas, el ser humano ¿es un ser completa e inevitablemente 
determinado por su entorno? ¿Es correcta la teoría que nos presenta al 
hombre como un producto de unos factores condicionantes, bien sean 
de naturaleza biológica, psicológica o sociológica?  

“Las experiencias de la vida en un campo —dice Frankl— demuestran 
que el hombre mantiene su capacidad de elección”. Los ejemplos son 
abundantes, algunos heroicos; también se comprueba que algunos eran 
capaces de su- perar la apatía y la irritabilidad. El hombre puede 
conservar un reducto de libertad espiritual, de independencia mental, 
incluso en aquellos crueles estados de tensión psíquica y de indigencia 
física.  
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Sección I. La libertad y los valores  
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Carmen	Urbieta.	

POEMARIO	

	
Arde	la	fuente.	
Si	alguna	lágrima	dejé	caer	en	el	rostro	de	cualquiera.	

Por	mí	podría	tener	las	perlas	sobre	mi	diestra.	

Que	los	amores	furtivos	vuelan	como	mariposas.	

Y	a	los	hombres	henchidos	les	van	recordando	cosas.	

Si	a	tu	puerta	fui	a	parar.	Noche	de	resaca	y	furia.	

Si	la	aldaba	hice	sonar	a	escondidas	de	la	curia.	

No	alces	el	llanto	a	volar.	Dios	no	lo	quiera.		

Promesa.	

No	participes	ya	más.		

De	la	estación	y	la	siega.	

Renglones	doblados.	

Falsos	fariseos.	

Antiguos	poblados.	

Amores	etéreos.	

Dile	a	tu	niño	que	baje.	

A	la	vera	de	mi	casa.	

Y	dile	al	sepulturero.	

Que	me	llevo	dos	tinajas.	

Arde	la	fuente.	

Respira	el	pino.	

Mojada	está	la	fogata.	

Brincan	los	niños.	

Vete	mi	niña.	

De	este	lugar.	

Que	la	tarde	está	fría.	

Y	me	voy	a	duchar.	
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Sumida	en	llantos.	
Sumida	en	llantos	antiguos,	sempiternos.	

De	todo	aquello	que	no	logré	expulsar.	

Mi	hermana	Adita,	mis	cada	vez	más	muertos.	

Mis	sesenta	cumplidos.	Mi	llorar.	

Mi	sentir	siempre	exagerado.	

Y	mis	nociones	de	un	balbuceante	inglés.	

Mi	hija	maestra,	por	eso	será	que	dicen.	

Que	en	casa	del	herrero...	

Consumida	por	tristezas	profundas.	

Como	el	mar	abisal	de	mis	monstruos	queridos.	

Inteligencia	a	partir	de	una	ameba.	

Célula	informe	de	noches	extraviada.	

Pulsión	constante.	Terremotos	volcánicos.	

Que	expulsan	sabia	magma	en	lenguas	rojas.	

Incandescentes.	Semejantes	a	auroras.	

Por	su	brillo	de	mil	y	una	granada	y	de	diez	rosas.	

Sumida	en	llantos	antiguos.	Sempiternos.	

Yo	te	adoraba	como	flor	de	un	día.	

Cual	mariposa	alada	que	extermina	el	mañana.	

Como	lo	efímero	de	tu	mirada.	

Y	aún	más	triste	estoy	por	otros	muertos.	

Zombies	vivientes	que	no	responden.	

Al	dictado	de	la	ira	y	el	perdón.	

Todo	lo	que	no	se	ha	hecho	con	corazón.	

Madrugadas	heladas,	de	bocas	lleno.	

Ansiosas	telarañas	que	se	expanden.	

En	mil	túnicas	leves,	de	ganchillo	de	araña.	

Que	nos	cubre	en	melancólica	retirada.	

Para	no	dejarnos	ir	más	desnudos.	

De	nuevo	esta	vez.	
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Anhelábamos	algo.	
Mutilada	y	herida	su	perfil	paseaba.	

Sobre	los	sonsonetes	de	una	noche	de	amor.	

Aturdida,	inconsciente,	sobre	planchas	informes.	

Y	viejos	desterrados	a	viejos	edificios.	

Desahuciados,	ocultos,	bajo	un	bastión	de	hiel.	

Masturbados,	borrachos,	ebrios	de	corazón.	

Tocábamos	un	cielo	infinito	y	profundo.	

Rozábamos	infiernos	sin	poder	deambular.	

Las	cartas	olvidadas	contienen	un	dinero.	

Y	un	verso	limpio,	bello,	de	riqueza	digna	de	admiración.	

Anhelábamos	algo,	más	no	pude	decirlo.	

No	pude	decir	eso	que	aun	pretendo.	

Que	pase	a	formar	parte	de	la	verdad.	

Sólo	la	mía.	De	nadie	más.	

Respétalo.	

Respétame.	

Es	mi	verdad.	

Se	trata	de	eso.	

No	la	arrugues	ni	la	pisotees.	

Es	mi	verdad.	
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Viceversa.	
Palpitaba	la	noche	al	compás	del	soneto.	

Salpicaba	de	agua	la	fuente	de	sus	sueños.	

Suplicaba	implorante	por	conseguir	un	hombre.	

Un	hombre	bueno.	

Un	buen	hombre.	

O	viceversa.	

Canturriaba	el	pájaro	su	canción	postrera.	

Su	trino	ambulante	en	mil	y	una	ramas.	

En	mil	y	una	ramas,	juntos	celebremos.	

Música	romana	será	mi	canción.	

Oh!	Sole	mío!!!!	

Recordaremos.	

Al	son	de	una	bandurria.	

Recordaremos.	

Aquella	tierna	historia	que	un	día	no	sucedió.	
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Voy	a	cortar	la	estrofa.	
Voy	a	cortar	la	estrofa	porque	quiero	llamarte.	

Carmelo;	mi	Carmelo.	Preocúpate	por	mí.	

Viene	empujando	el	viento,	pues	siento	en	mí	tu	roce.	

Suave,	suave;	empujando	con	su	blanco	jurel.	

Voy	a	cortar	la	estrofa	porque	pienso	yo	amarte.	

Una	y	mil	veces	sobre	el	jergón.	

Una	y	mil	veces	pienso	que	debiera	quererte.	

Como	quiere	una	madre	a	su	fiel	gallardón.	

Con	su	canción.	

Cantalapiedra.	

Monigotes	del	baile	seremos.	

Si	surge	la	ocasión.	
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Sepultura.	
Juntos.	En	cena	harto	romántica.	

Con	el	temblor	rozado	hasta	la	médula.	

Viejo	pirata	que	nada	sin	escrúpulos.	

Por	las	mieses	de	caño	y	alameda.	

¡Qué	bonita	la	niña	peruana!	

Qué	bonita	y	qué	tan	bien	dispuesta.	

Qué	bonita	y	qué	bella	su	figura.	

Treinta	y	seis	primaveras.	Sepultura.	
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Puede.	
Puede	que	en	bravo	son,	sientas	en	vano.	

El	despertar	de	un	fiero	moribundo.	

Puede	que	el	ancho	mar	y	el	viejo	mundo.	

Supliquen	en	llevarse	de	la	mano.	

Oh,	jilguero	cantor.	

O	esperpento.	

Oh,	sombrío	moral	de	un	poema.	

Alpujarra	es	la	tierra	donde	ocurre.	

El	trivial	ronronear;	las	duras	penas.	

Puede...	
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Lanzaría	a	tus	manojos.	
Vendimiando	va	el	ventero.	

Camino	de	Puerta	Holgura.	

Atrás	quedaron	Duruelo,	Villarreal	y	Cornejo.	

Levantan	polvo	al	pisar.	

Pisando	fuerte	y	con	garbo.	

Levantan	pena	al	penar.	

Lágrima	a	la	Macarena.	

Estudianticos	que	vais.	

De	camino	a	Punta	Umbría.	

No	despreciéis	a	la	moza.	

Que	no	ha	cegado	tu	sombra.	

Si	por	mí	fuera,	gañán;	Caco	de	carne	sin	ojos.	

Si	por	mí	fuera,	puñal	.Lanzaría	a	tus	manojos.	

Manojos	de	dulce	fruta.	

De	la	vendimia	logrados.	

Verdes,	rojos	y	amarillos.	

Surgen	del	color	del	vino.	

Por	tu	casa	yo	pasé.	

Por	tu	casa	yo	he	pasado.	

Dile	al	niño	que	un	día	fue.	

Que	siempre	estás	a	su	lado.	

Por	tu	casa	yo	pasé.	

Por	tu	casa	yo	he	pasado.	

Dile	al	niño	que	un	día	fue.	

Que	siempre	estoy	a	su	lado.	
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¡SOCORRO, UN ÁNGEL ME HA SECUESTRADO!  
	
	
—Niñato, tú lo has dicho: o expones los hechos a mi gusto, o 
acabo con tu vida sin que nadie se entere.  

¡Pues sí que se ponía buena la cosa! Amenazas, sobornos... Y 
luego dice mi padre que el siglo XXI es el más corrupto de la 
historia. Tenía que ver estos tiempos...  

Ya que no me quedaba otro remedio, comencé a investigar para 
mi poema. La propia reina me facilitó entrevistas con sus 
sirvientes y altos miembros de la corte. Así supe que en la boda 
entre Isabel y el mujeriego Fernando se había celebrado un 
austero banquete por deseo expreso de Isabel, quien aclaró que 
si el pueblo estaba pasando hambre, no se podía derrochar. Es lo 
mínimo que se le podía ocurrir, teniendo en cuenta que habían 
pedido dinero prestado para celebrarla. A cambio, los que les 
habían ayudado económicamente recibieron importantes puestos 
y privilegios, pero obviamente esto no podía ponerlo en el 
poema si quería salvaguardar mi integridad vital.  

En mi primer día en la corte, tras la comida, me convidaron a ir 
a mi despacho para realizar la tarea que se me había 
encomendado: el famoso poema de la boda de Isabel y Fernando 
en el que pasaba olímpicamente de nombrar al conde. Creí que 
la inspiración tardaría horas  

o quizás no llegaría nunca, pero en unos minutos los versos 
vinieron a mi cabeza por inspiración divina:  

Érase que se era,  

1469  

en un palacio privado  

casáronse  

unos jóvenes,  
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el mujeriego Fernando.  

Me di cuenta que todo era inspiración divina menos “mujeriego 
Fernando”, que más bien era una metedura de pata humana.  

Taché todo y comencé de nuevo:  

Érase que se era, �un apuesto don Fernando enamorado ese 
joven �de Isabel, �que era un encanto. �Menor de edad era aquel, 
ella un año más al mando cuando decidieron casarse, estando 
enamorados. �Sólo allegados vinieron para ver y presenciarlo.  

Fue discreta aquella boda por deseo de ambos lados. Eran 
tiempos de sequía �no querían malgastarlo dando mal ejemplo al 
pueblo que duro lo estaba pasando. Una reina solidaria,  

que al pueblo venía ayudando.  

Lo que no conté (porque no me hubiesen dejado hacerlo) es que 
la boda se celebró en secreto. Tampoco escribí que Isabel y 
Fernando dijeron que el Papa les había dado un permiso especial 
para casarse porque eran primos segundos. Pero en realidad... ni 
siquiera existía tal permiso, denominado bula, sino que fue una 
trola que no sé si Isabel calificaría de “mentirijilla piadosa” en 
sus largas confesiones. ¡Vete a saber!  

Al caer la noche me dieron aposento. Una habitación con una 
cama enorme de madera y una chimenea enfrente. El fuego 
estaba encendido, lo cual se agradecía. ¡Qué fríos eran los 
palacios!  

Esa noche soñé que al morir el hermano de Isabel, Enrique IV, 
se producía una guerra porque unos creían que debía sucederle 
su hermana Isabel y otros eran partidarios de que heredase el 
trono la hija de Enrique. Los que rechazaban a la niña 
consideraban que no era hija del rey, pues existían rumores de 
su impotencia.  

Estaba sumido en este sueño cuando alguien entró en mis 
aposentos sin ni siquiera llamar a la puerta y levantó las sábanas 
en las cuales yo disfrutaba de un plácido sueño. Me habló con 



	 20	

tono tan alto que casi me estallaron los oídos todavía 
adormilados.  

Era el conde, pero estaba mucho más viejo. Debía haber pasado 
mucho tiempo virtual. —Te traigo un encargo de la reina Isabel. 
Quiere que hagas una poesía, a su segunda hija,  

sobre la historia de la península Ibérica desde sus inicios hasta 
ahora.  

Debían haber pasado años en lo que a mí me pareció una sola 
noche, pues Isabel ya era madre.  

¡Toma ya!, a escribir otra poesía sin ni siquiera desayunar, con 
lo mal que llevo yo hacer nada recién levantado. Encima versos, 
justo lo que siempre suspendía en clase.  

En mi interior habló la voz de mi ángel:  

“Tranquilo, David, todo saldrá bien. La inspiración divina te 
ayudará de nuevo”. Me recordó que esa misma frase la decía mi 
madre, pero añadiendo ella un matiz: “Santa Gema, la patrona 
de los estudiantes, te ayudará con inspiración divina siempre que 
hayas estudiado”.  

Por desgracia surgió un problema aún más grave que la posible 
falta de inspiración: no recordaba la historia de España. Mi 
ángel volvió a comunicarse interiormente:  

“Básate en lo que ha pasado. Recuerda todo lo visto, oído y 
vivido hasta ahora. Y ten fe. La fe mueve montañas”.  

Visto lo visto más me valía tenerla. Cogí la pluma y las palabras 
empezaron a brotar en mi cabeza a tal velocidad que me costaba 
escribir con esa arcaica herramienta. Al finalizar decidí recitarlo 
en alto a ver qué tal quedaría cuando lo leyese la reina. No 
sonaba mal del todo:  

Allá por la Prehistoria, �se piensa que en el Neolítico, llegaron a 
nuestra España los que llamaban los íberos.  
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Vinieron por interés,  

a comer nuestros chorizos, jamones de pata negra �y más aún un 
buen vino.  

Llegaron también los celtas. Quisieron comer lo mismo, 
quedándose el territorio llamado ahora celtíbero.  

Los celtas tenían casitas redondeadas de piedra. Los íberos, 
comerciantes, delimitaron sus tierras.  

Los hombres no alcanzaban ni metro y medio de altura. Cabían 
en una cama, aunque no era muy dura.  

En ella dormían los padres en los colchones de paja,  

pero los hijos en suelo tirados en una manta.  

Decoraban sus vasijas con la sangre de animales a los que ellos 
criaban para comer de sus carnes.  

De agricultura vivían �y no podían ducharse, de modo que 
apestaban, solían oler bastante.  

Vivían en los poblados de la alta gran montaña para evitar de 
este modo que el enemigo atacara.  

Incineraban sus muertos y las cenizas dejaban debajo de una 
gran losa  

dentro de su propia casa.  

Pero si el muerto era niño que ni a tres años llegaba 
depositaban cenizas �en vasijas bien cerradas.  

Vinieron luego fenicios, cartagineses y griegos �a tocar los 
“cojoncitos” �a los que aquello habían hecho.  

Más no acaba ahí la historia, pues los romanos querían ampliar 
su gran imperio �y por eso atacarían.  

De nada sirvió la lucha del cartaginés Aníbal. Tampoco la 
resistencia que Viriato producía.  
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Lo vi en la serie Hispania de televisión, un día. Viriato en 
contra de Galba, romano de chulería.  

Desde Roma le pedían conquistar siempre a las buenas, pero 
Galva mató niños �y no le daban ni pena.  

Denunciaron tal abuso, Viriato y acompañantes. Pero creyeron 
a Galba que siempre era liante.  

Se quedaron los romanos viviendo en nuestros riscos. 
Estuvieron en Hispania �en total por siete siglos.  

Construyéronse mil joyas con oro y plata buscados. Pero 
también nos hicieron muchísimos adelantos.  

Alcantarillas, caminos �y acueductos nada enanos, termas, 
teatros y aún más nos dejaron los romanos.  

Mas llegaron unos bárbaros para armarles un cotarro. Eran 
tres los nuevos pueblos: suevos, vándalos y alanos.  

Tampoco quedaron estos impunes ante invasiones pues llegaron 
visigodos a tocarles los cojon...  

250 años estuvieron visigodos  

viviendo muy de lo lindo. Mas comenzaron disputas incluso 
entre ellos mismos.  

Uno de esos visigodos pidió ayuda a los árabes que decididos 
entraron dispuestos a conquistarles.  

781 años estuvieron musulmanes en España, si bien en norte 
cristianos resistieron en montañas.  

Al-Ándalus fue atacada por reconquista cristiana, dejando tan 
sólo árabe �a la pequeña Granada.  

Y llegó luego Isabel, Isabel la castellana  

de la que todos decían  

podía cambiar la historia �de la que un día fue Hispania.  
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—¡Bravo! —aplaudió una mujer. ¡Ay va! Si era la mismísima 
reina Isabel.  

—He escuchado toda su poesía. Es un poco atrevida pero 
¡fantástica! Lo único que no entiendo es eso de “lo vi en 
televisión”. ¿A qué se refiere?  

Rápidamente improvisé una mentirijilla piadosa:  

—Es una metáfora de teatro, me he inventado algunos términos, 
así queda su encargo poético más avanzado.  

—No acabo de entenderlo, pero da igual, me gusta su poesía. Yo 
misma se la haré recitar una vez y otra a mi hija para que se 
aprenda la historia de España. Hasta podemos convertir estos 
versos en un bello cantar. Estoy muy contenta con su trabajo. 
Me ha sorprendido lo rápido que la ha elaborado, pues otros 
escritores dedican a esto varios días. Acompáñeme, me gustaría 
que se la recitase a Fernando.  

Afortunadamente al rey también le agradó, pero... me hizo su 
propia petición:  

—Me encantaría que tradujese este poema al francés. Estoy 
harto de que los francos estén siempre amenazando con atacar 
los territorios aragoneses de mi padre. Y me gustaría que 
añadiese que Castilla y Aragón están unidas y forman una gran 
fuerza peninsular dispuesta a atacar si los galos se empeñan en 
invadir nuestro norte peninsular.  

—Querido esposo, tengo una idea aún mejor: nuestro joven 
cronista viajará a Francia para llevar no sólo estos versos, sino 
también un mensaje a nuestros vecinos contrincantes.  

—Lo siento, majestades —tuve que disculparme—, pero no sé 
francés.  

—Pero se suponía que era usted uno de los mejores cronistas 
europeos. ¿Cómo entonces dice que no sabe idiomas. Acaso nos 
ha engañado?  
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Improvisé una explicación:  

—Es que yo siempre viajaba con mi padre y era él el que 
hablaba varios idiomas, pero lamentablemente murió antes de 
poder enseñármelos.  

Fernando se puso de mal humor:  

—Y luego dicen que somos los reyes los malcriados. Jamás me 
hubiese permitido mi padre crecer sin estudiar idiomas.  

El conde, que había permanecido escuchando desde la puerta, 
entró y tuvo que saltar:  

—Lo sabía, este es un cronista de pacotilla, quizás sea un 
infiltrado, un espía, un enemigo o, peor aún..., un asesino. Nos 
está tomando el pelo. Para mí que se trae algo entre manos, 
seguro que le ha mandado el enemigo. No sé cuál, pero algún 
enemigo.  

Ignoré las tonterías de aquel conde, que con los años había 
engordado aún más. Aun así le sobraban menos kilos que 
envidia, estupidez y maldad.  

Más me valía defenderme de sus acusaciones. No se me ocurría 
nada, así que me sinceré:  

	 	





	 25	

	 	

	

Título: Buenos días, laberintos 
Autor:Alberto Vicente Monsalve 

Colección Tras la Puerta. 
Edita Concejalía de Cultura de Torrejon de Ardoz 

Dirige Carmen Ortigosa 
Se trata de una colección de libros que unen poesía y solidaridad. 

Cada poeta elige la Asociación u ONG a la la  quiere dedicar la recaudación 
íntegra de 80 de los 100 ejemplares que se imprimen 

En mi caso irá destinado a ASME (Asociación Salud Mental en Torrejón) 
Te digo esto por si te parece bien hacer promoción de la iniciativa y por si 

alguien quiere un ejemplar (10 €) 
 

Gracias	



	 26	

Siete	lecciones	sobre	la	salud	mental	en	España	
	
La	salud	mental	es	una	de	las	áreas	más	desatendidas	de	la	sanidad	pública,	a	
pesar	del	aumento	de	enfermedades	como	la	depresión,	la	demencia,	el	trastorno	
bipolar	o	el	trastorno	obsesivo	compulsivo.	Los	especialistas	Celso	Arango	y	
Mercedes	Navío	dialogaron	con	el	periodista	Íñigo	Alfonso	acerca	de	este	tema	
en	marzo	de	2021.	A	continuación	incluimos	siete	lecciones	de	su	conversación.	
	
1.	Sobre	la	“fatiga	pandémica”	y	su	impacto	en	la	salud	mental	
Mercedes	Navío:	“Sin	quitar	importancia	a	la	fatiga,	sería	importante	diferenciar	
el	cansancio	al	que	hace	alusión	esa	expresión	de	aspectos	relacionados	con	la	
salud	mental	–particularmente	de	aquellos	que	podríamos	denominar	‘patología	
mental’.	Sin	duda	nos	estamos	enfrentando	a	una	situación	de	estrés	mantenido	
en	el	tiempo	que	nos	desafía,	pone	a	prueba	nuestras	fortalezas	y	nuestros	
mecanismos	de	defensa,	y	que	aumenta	potenciales	factores	de	riesgo”.	
“Eso	puede	incrementar	ciertas	vulnerabilidades	en	determinados	contextos,	con	
más	intensidad	en	algunos	grupos	de	población	o	en	algunas	personas.	Pero	hay	
que	diferenciar,	y	no	sólo	en	cualidades	en	cuanto	al	sufrimiento	que	se	
experimenta,	también	en	cuanto	a	los	factores	de	riesgo	y	a	las	fortalezas	que	los	
seres	humanos	tenemos.	No	debemos	perder	la	perspectiva	de	esas	fortalezas.	
Debemos	atender	a	aquellas	personas	que	lo	requieran,	y	no	debemos	
patologizar	toda	forma	de	sufrimiento,	porque,	lejos	de	ayudar,	estaríamos	
generando	un	mayor	dolor”.	
Celso	Arango.	“A	mí	me	preocuparía	el	que	no	haya	tenido	algún	día	problemas	
de	sueño,	el	que	no	haya	sentido	síntomas	de	ansiedad,	o	el	que	no	haya	tenido	
ideas	negativas	sobre	el	futuro,	porque	la	realidad	es	la	que	es.	Y	los	que	más	han	
llorado,	probablemente	por	incapacidad	de	cargar	esa	angustia	de	otra	forma,	
han	sido	la	gente	joven.	En	la	mayor	parte	de	los	casos	es	una	respuesta	
fisiológica	a	un	problema	como	la	crisis	económica,	como	la	incertidumbre,	como	
el	no	saber	cómo	y	cuándo	va	acabar	esto.	Eso	tiene	un	desgaste”.	
“Nosotros	llevamos	muchos	años	estudiando	factores	de	riesgo,	y	no	cabe	duda	
que	muchos	de	los	factores	que	van	asociados	a	esta	crisis	global	aumentan	el	
riesgo	de	que	aparezcan	nuevos	casos	de	algunas	patologías	psiquiátricas.	Pero	
la	mayor	parte	de	las	personas	no	darán	ese	salto.	Solo	aquellos	que	eran	más	
vulnerables,	que	estaban	más	cerca	de.	A	veces	esto	es	la	última	gota	o	el	
empujón	hacia	ese	factor	precipitante”.	
2.	Sobre	las	estrategias	preventivas	y	de	promoción	de	la	salud	mental	
Mercedes	Navío.	“[Las	estrategias	preventivas	y	de	promoción	de	la	salud	
mental]	empiezan	por	la	educación.	Es	importante	que	haya	estrategias	
intersectoriales	en	las	que	no	sólo	el	ámbito	sanitario	sea	protagonista.	Desde	
luego	tiene	que	ser	un	actor	cercano,	pero	lo	ideal	es	no	tener	que	llegar	al	
sistema	sanitario.	Lo	ideal	es	poder	establecer	aprendizajes	de	gestión	de	las	
emociones	en	el	ámbito	de	la	educación,	y	tener	una	sociedad	civil	articulada	en	
activos	sociales	desarrollados.	El	sistema	sanitario	tiene	que	estar,	pero	en	su	
lugar:	detectando	y	tratando,	en	el	abordaje	de	la	parte	intermedia	de	la	
pirámide”.	
“La	punta	de	esa	pirámide	no	puede	sustituir	aspectos	básicos	preventivos	y	de	
promoción,	que	han	de	abrazarse	a	los	sectores	educativos	y	sociales.	Al	final	son	



	 27	

esos	puentes	que	vamos	tejiendo	y	que	necesitamos	en	la	salud	mental.	Los	
factores	de	riesgo	son	todo	aquello	que	incide	en	esos	puentes,	que	los	rompe,	y	
termina	disociando	las	relaciones	que	tenemos	con	nosotros	mismos,	con	las	
personas	cercanas,	con	el	contexto	familiar	y	con	la	sociedad”.	
Celso	Arango:	“Estoy	convencido	de	que,	cuando	pase	el	tiempo,	nos	daremos	
cuenta	de	la	enorme	mortalidad	indirectamente	relacionada	con	la	pandemia.	
Con	el	sistema	de	atención	primaria	colapsado,	ahora	nos	estamos	centrando	en	
lo	urgente.	Lo	urgente	es	lo	que	mata	rápido,	y	lo	que	mata	rápido	es	el	virus”.	
“Como	pasa	en	el	resto	de	la	medicina,	cuando	las	cosas	se	tratan	tarde	el	
pronóstico	es	peor.	Los	trastornos	de	conducta	alimentaria	que	están	llegando,	
los	cuadros	depresivos	iniciales	con	intentos	de	suicidio…	Estamos	viendo	
cuadros	avanzados	que	se	han	detectado	tarde.	Tenemos	que	ser	creativos	e	
innovadores	en	acercar	los	sistemas	de	salud	mental	y	hacerlos	más	accesibles.	
Hasta	ahora,	[las	estrategias	preventivas	y	de	promoción	de	la	salud	mental]	
habían	funcionado	bien,	pero	por	las	circunstancias	actuales	ya	no	nos	está	
funcionando.	La	gente	no	sabe	cómo	o	tiene	dificultades	para	acceder	a	atención	
especializada.	Y,	como	siempre,	cuando	hay	problemas	pagan	los	más	
vulnerables:	los	que	tienen	menores	recursos	cognitivos	y	más	dificultades	para	
buscar	soluciones	a	un	laberinto	de	cómo	llegar	a	donde	me	pueden	asistir”.	
	
3.	Sobre	el	rol	de	la	educación	en	la	salud	mental	
Celso	Arango.	“Hemos	hecho	un	ensayo	clínico	en	la	Comunidad	de	Madrid	con	
20	colegios	con	tasas	altas	de	acoso	escolar	y	problemas	de	convivencia.	Hemos	
conseguido	mejorar	la	convivencia	escolar	y	la	salud	mental,	pero	solo	en	el	
segmento	de	primaria.	Eso	es	algo	que	hubiésemos	sido	capaces	de	saber	a	
priori,	porque	la	promoción	de	la	salud	es	un	valor	que	se	adquiere	a	temprana	
edad.	Se	define	desde	los	cuatro	hasta	los	siete	años;	y,	cuando	uno	no	los	ha	
adquirido	llegada	la	adolescencia,	es	difícilmente	modificable”.	
“Estamos	hablando	de	hasta	siete	años	relacionados	con	el	aprendizaje	de	las	
dificultades	cognitivas	o	de	relación,	de	sentirse	mal	y	pedir	ayuda,	de	cómo	
detectar	que	un	compañero	necesita	apoyo	y	cómo	reaccionar…	Ese	tipo	de	
cosas.	Creo	que	son	fundamentales	y	desde	luego,	muchísimo	más	importante	
que	aprendernos	la	lista	de	los	reyes	visigodos”.	
Mercedes	Navío.	“Estoy	completamente	de	acuerdo.	En	que	cuanto	antes,	mejor.	
El	impacto	amplificador	de	esas	actuaciones	es	muy	significativo	y	mantenido	en	
el	tiempo.	Eso	no	quiere	decir	que	después	no	se	puedan	hacer	cosas.	Eso	no	
quiere	decir	que	el	factor	de	riesgo	al	que	se	aludía	el	acoso	entre	iguales,	que	es	
particularmente	dramático	en	la	adolescencia,	no	tenga	potenciales	medidas	
correctoras.	Pero,	en	cualquier	caso,	estoy	sustancialmente	de	acuerdo”.	
4.	Sobre	la	medicación	como	herramienta	y	el	incremento	de	su	uso	en	el	2020	
Mercedes	Navío.	“La	medicación	tiene	un	estigma	considerable.	Como	cualquier	
tratamiento	al	que	sustente	la	evidencia,	indicado	en	unas	circunstancias	
concretas,	con	una	dosis	concreta,	un	tiempo	concreto,	es	un	instrumento	
absolutamente	válido.	Y	hablando	del	uso	de	los	psicofármacos,	yo	le	puedo	decir	
que	el	incremento	de	antidepresivos	no	ha	sido	significativo	en	el	contexto	de	la	
Comunidad	de	Madrid.	Además,	ha	sido	en	términos	relativos.	Aunque	es	cierto	
que	todavía	es	muy	pronto	para	valorar	el	impacto	de	la	pandemia.	Precisamente	
por	eso	estamos	haciendo	una	monitorización	de	esas	necesidades	que	nos	
permita	conocer	su	evolución	y	anticiparnos	a	la	respuesta	que	requieran”.	
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Celso	Arango.	“La	mayor	parte	de	los	psicofármacos	en	este	país	no	los	
prescriben	psiquiatras,	sino	que	son	prescritos	por	médicos.	Pero	ante	un	
aumento	de	determinados	síntomas	puntuales,	que	se	pueden	beneficiar	en	un	
tiempo	corto	de	determinados	tratamientos,	a	mí	no	me	llama	la	atención	que	
haya	un	incremento	en	su	uso	del	4,8%	en	un	año	de	crisis	global,	frente	a	2%	del	
año	pasado.	Es	algo	que	realmente	no	es	de	mis	mayores	preocupaciones”.	
5.	Sobre	el	estigma	que	rodea	la	salud	mental	
Mercedes	Navío.	“Es	patente	que	la	enfermedad	mental	está	connotada	como	
ninguna	otra;	y,	si	damos	un	paso	más	allá	y	hablamos	de	la	conducta	suicida,	ese	
estigma	se	multiplica.	Hay	actuaciones	eficaces	para	luchar	contra	el	estigma:	
muchas	de	ellas	tienen	que	ver	con	campañas	globales,	con	la	educación	desde	
los	primeros	años,	y	con	iniciativas	más	domésticas	y	cotidianas.	Pero	el	
problema	laboral	en	las	personas	que	tienen	un	trastorno	de	salud	mental	
significativo	sigue	siendo	una	una	lacra	que	imposibilita	su	desarrollo;	y	esto	no	
hace	más	que	alimentar	ese	bucle”.	
“La	mejor	forma	de	combatir	el	estigma	no	es	añadir	un	juicio	al	juicio.	No	hay	
nada	que	sensibilice	más	que	la	proximidad	a	un	problema	de	salud	mental,	
personal	o	familiar.	Cualquier	persona	puede	tener	un	problema	de	salud	mental.	
Desde	ese	convencimiento,	la	posibilidad	de	emitir	determinados	juicios	se	
reduce	considerablemente,	porque	el	dolor	se	encarna	en	uno	mismo	y	deja	de	
ser	un	arma	arrojadiza	–particularmente	contra	aquellas	personas	que	están	más	
indefensas”.	
Celso	Arango.	“Por	eso	es	tan	importante	que	los	políticos	visualicen	el	daño	que	
pueden	llegar	a	hacer.	También	los	periodistas,	porque	cuesta	todavía	coger	un	
periódico	y	que	no	se	hable	de	decisión	esquizofrénica	o	decisión	autista,	o	no	se	
utilicen	los	términos	de	trastornos	mentales	con	tono	peyorativo,	como	algo	
sucio	y	pecaminoso	que	lleva	a	un	resultado	negativo.	Hay	que	visualizar	que	uno	
de	cada	cinco	españoles	a	lo	largo	de	su	vida	va	a	tener	un	trastorno	mental,	y	lo	
que	supone	para	la	persona	y	su	familia”.	
6.	Sobre	la	coberutura	mediática	del	suicidio	
Celso	Arango.	“Se	ha	enseñado	en	las	facultades	de	Ciencias	de	la	Información	
que	es	mejor	no	hablar	del	suicidio,	porque	puede	llevar	a	un	efecto	de	llamada	
imitación.	Eso	probablemente	sea	cierto	cuando	uno	habla	mal	del	suicidio.	Pero	
mejor	que	no	hablar,	o	hablar	mal,	es	hablar	bien.	Dar	la	información	de	una	
forma	estudiada,	sin	detalles	morbosos,	dando	a	entender	que	el	suicidio	es	el	
fracaso	de	una	persona	que	en	un	95%	los	casos	tiene	un	trastorno	mental.	
Hablarlo	y	enfocarlo	bien,	desde	el	punto	de	vista	de	no	incitar	a	nuevos	casos,	es	
mejor	que	considerarlo	un	tabú”.	
Mercedes	Navío.	“Indudablemente.	En	torno	al	suicidio,	no	puede	ser	que	
tengamos	que	elegir	entre	el	silencio	o	el	ruido.	El	suicidio	es	un	problema	de	
salud	pública	prevenible	y	evitable.	Cada	vez	que	los	medios	de	comunicación	
hablan	de	él	con	la	idea	de	que	es	posible	evitarlo	y	prevenirlo,	y	que	el	estigma	
impide	buscar	apoyo,	acercan	la	posibilidad	de	pedir	ayuda	a	cualquier	persona	
que	esté	pensando	en	el	suicidio	en	ese	momento.”	
7.	Sobre	la	inversión	en	salud	mental	y	los	psicólogos	clínicos	disponibles	en	el	
sistema	de	salud	pública	
Celso	Arango.	“En	España,	la	sanidad	está	transferida	a	las	comunidades	
autónomas.	Pero,	incluso	con	las	diferencias	que	pueden	existir	entre	
comunidades,	lo	que	comparten	es	que	hay	una	menor	inversión	en	salud	mental	
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que	en	otras	áreas	de	la	medicina.	Eso	puede	tener	que	ver	con	el	acercamiento	
de	lo	más	inmediato.	Al	final,	si	usted	invierte	en	cosas	que	matan	pronto	y	
rápido	–infartos,	accidentes	cerebrovasculares,	cáncer	de	mama–	cuando	vengan	
las	próximas	elecciones	usted	va	a	tener	algo	que	vender.	La	inversión	en	salud	
mental,	porque	la	mayor	parte	de	las	patologías	se	inician	en	la	infancia	y	la	
adolescencia,	tiene	su	retorno	muchos	años	más	tarde”.	
Mercedes	Navío.	“Ha	sido	ambiciosa	la	contratación	de	psicólogos	técnicos	y	la	
rotación	sobre	el	Plan	de	Salud	Mental	2018–2020	y	el	específico	COVID	puesto	
en	marcha	desde	junio,	pero	aún	así	son	necesarios	más	psicólogos	clínicos.	
Aunque	también	importa	que	las	ratios	sean	ponderadas	con	otra	serie	de	
indicadores,	quizás	menos	impactantes,	que	maticen	y	diferencien	la	demanda	de	
necesidad;	porque	la	demanda	puede	ser	muy	significativa,	pero	es	crucial	
diferenciarla	de	las	necesidades	objetivas	y	priorizar	en	lo	que	llamamos	coste	
oportunidad”.	
“En	España	llevamos	una	década	con	una	estrategia	de	salud	mental.	Eso	es	un	
síntoma	del	consenso	que	hay	en	torno	a	su	priorización.	Creo	que	es	algo	a	lo	
que	hemos	de	acometer	de	manera	decidida,	porque	el	retorno	de	inversión	
económica	puede	plantearse	a	un	mayor	plazo.	Pero	es	verdad	que	la	salud	
mental	es,	entre	comillas,	un	‘gran	epidemia	silenciosa’.	Estoy	convencida	de	la	
importancia	de	invertir	en	salud	mental,	de	la	tasa	de	reversión	que	eso	supone	y	
de	la	justicia	que	conlleva	esta	inversión,	por	cuanto	supone	atender	a	las	
personas	que	más	lo	necesitan”.	
Para	saber	más…	
Sobre	las	acciones	que	se	están	llevando	a	cabo	en	la	Comunidad	de	Madrid,	aquí	
está	el	Plan	Estratégico	de	Salud	Mental	2018–2020	y	aquí	esta	el	plan	de	
respuesta	a	la	crisis	generada	por	la	COVID-19.	
Sobre	recomendaciones	de	cómo	cubrir	el	suicidio	en	medios	de	comunicación,	
aquí	hay	algunos	documentos	del	Ministerio	de	Sanidad	que	recopilan	consejos	y	
sugerencias	para	el	tratamiento	de	este	tema.	
Sobre	qué	hacer	si	necesitas	ayuda,	aquí	puedes	encontrar	recursos	a	nivel	
nacional.	
	
——	
	
LO	QUE	APRENDIMOS	DE...	
–		
La	salud	mental	en	España	
		
El	evento.	En	marzo	de	este	año	celebramos	un	coloquio	sobre	el	estado	de	la	
salud	mental	en	España	como	parte	de	la	serie	La	cuestión	palpitante,	que	
analiza	con	la	ayuda	de	dos	expertos	algún	asunto	relevante	de	la	actualidad.	El	
periodista	Íñigo	Alfonso	conversó	con	Celso	Arango	y	Mercedes	Navío,	que	
abordaron	el	impacto	de	la	educación	o	de	la	inversión	pública	sobre	la	salud	
mental.		
		
Las	pinceladas.	Aquel	evento,	que	puedes	volver	a	escuchar	aquí,	lo	hemos	
resumido	en	este	texto,	que	recoge	siete	aspectos	de	la	conversación.	A	
continuación,	algunas	frases	de	los	ponentes	que	nos	llamaron	la	atención:		
		



	 30	

�	Sobre	la	inversión	pública.	"La	salud	mental	es	una	gran	epidemia	silenciosa.	
Estoy	convencida	de	la	importancia	de	invertir	en	salud	mental	y	de	la	justicia	
que	conlleva	esta	inversión,	por	cuanto	supone	atender	a	las	personas	que	más	lo	
necesitan,”	dijo	Navío.		
		
�	Sobre	el	impacto	de	la	pandemia.	"Los	trastornos	de	conducta	alimentaria	que	
están	llegando,	los	cuadros	depresivos	iniciales	con	intentos	de	suicidio…	
Estamos	viendo	cuadros	avanzados	que	se	han	detectado	tarde.	Tenemos	que	ser	
creativos	e	innovadores	en	acercar	los	sistemas	de	salud	mental	y	hacerlos	más	
accesibles",	dijo	Arango.	
		
��	Sobre	el	estigma.	"No	hay	nada	que	sensibilice	más	que	la	proximidad	a	un	
problema	de	salud	mental,	personal	o	familiar.	Desde	ese	convencimiento,	la	
posibilidad	de	emitir	juicios	se	reduce,	porque	el	dolor	se	encarna	en	uno	mismo	
y	deja	de	ser	un	arma	arrojadiza	contra	aquellas	personas	más	indefensas”,	dijo	
Navío.	
		
Si	quieres	saber	más...	te	recomendamos	leer	el	artículo	íntegro	en	este	enlace.	Si	
te	encuentras	en	una	situación	límite,	en	esta	página	del	Teléfono	de	la	
Esperanza	puedes	encontrar	contactos	y	recursos	que	te	ayudarán	a	salir	del	
bache.		 	
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TEXTO	DE	LA	PORTADA:	
	
Según	 la	 mitología	 griega,	 Sísifo	 fue	 el	 primer	 rey	 de	 la	 ciudad	 de	 Éfira,	
conocida	hoy	como	Corinto.	Era	un	gobernante	especialmente	cruel	y	ambicioso,	
utilizaba	 la	 violencia	 para	 mantenerse	 en	 el	 poder	 y	 poder	 influenciar	 a	 sus	
adversarios.	No	dudaba	en	matar	si	era	necesario.	A	pesar	de	todo,	no	era	famoso	
por	 su	 capacidad	 para	 la	 violencia	 y	 el	 asesinato,	 sino	 por	 su	 audacia	 para	
engañar	y	embaucar	a	todo	aquel	que	tratara	con	él,	incluyendo	a	los	dioses.	Esto	
le	permitió	controlar	un	amplio	territorio	y	controlarlo,	algo	 imposible	para	un	
rey	 en	 aquellos	 tiempos.	 Se	 dice	 que	 un	 día,	mientras	 caminaba	 por	 el	monte,	
Sísifo	fue	testigo	de	un	hecho	sobrecogedor.	Observó	cómo	Zeus	secuestraba	a	la	
ninfa	 Egina	 y	 fiel	 a	 su	 naturaleza	 embaucadora,	 guardó	 silencio,	 pues	 aquella	
información	 podía	 serle	 útil	 en	 el	 futuro.	 Pronto	 el	 destino	 le	 daría	 la	 razón,	
Asopo,	 dios	 de	 los	 ríos	 y	 padre	 de	 la	 ninfa	 llegó	 hasta	 la	 corte	 del	 rey	 Sísifo	 y	
preguntó	por	su	hija.	Sísifo	vio	en	la	angustia	del	padre	una	gran	oportunidad	y	
dijo:	—Te	 daré	 la	 información	 que	 necesitas	 a	 cambio	 de	 una	 fuente	 de	 agua	
dulce	y	pura	para	Éfira.	Asopo	aceptó	y	obtuvo	la	información	que	necesitaba,	a	
cambio,	 otorgó	 al	 reino	 una	 fuente	 de	 agua	 fresca	 que	 contribuyó	 a	 su	
crecimiento.	De	 esta	 forma,	 Sísifo	desarrolló	 la	navegación	y	 el	 comercio	hasta	
límites	nunca	antes	vistos.	Zeus	se	enteró	del	hecho	y	entró	en	cólera	contra	el	
humano.	Ordenó	entonces	a	Tánatos,	la	muerte,	que	fuera	a	buscar	al	rey	griego.	
Tánatos	se	presentó	en	la	corte	de	Sísifo.	Su	presencia	era	tan	espeluznante	que	
todos	 los	consejeros	y	acompañantes	del	 rey	huyeron,	mas	él	 le	hizo	 frente.	—
Bienvenido,	Tánatos,	a	mi	humilde	reino.	Quisiera	ofrecerte	un	banquete	especial	
en	tu	honor,	a	su	término,	podrás	llevarme	contigo.	El	banquete	fue	celebrado	en	
una	 celda,	 con	 Tánatos	 y	 Sisífo	 como	 únicos	 comensales.	 La	 muerte	 comió	 y	
bebió	en	abundancia,	situación	que	aprovecho	el	rey	para	saltar	sobre	ella	y	utili	
zar	los	grilletes	y	cadenas,	que	estaban	destinados	para	él,	para	atraparla.	Luego,	
cerró	 la	puerta	de	 la	 celda	y	 la	dejó	encerrada	durante	un	 largo	 tiempo.	Ahora	
Sísifo	 no	 moriría	 jamás.	 Esto	 tuvo	 una	 gran	 consecuencia	 y	 fue	 que	 los	 vivos	
dejaron	de	morir.	Durante	mucho	 tiempo	nadie	murió	y	 ahora	 era	Hades,	 dios	
del	inframundo,	quien	estaba	furioso.	Pidió	una	audiencia	con	su	hermano,	Zeus,	
y	le	ordenó	que	resolviera	la	situación.	
Zeus	decidió	enviar	a	Ares,	dios	de	la	guerra,	a	liberar	a	Tánatos	y	a	conducir	por	
fin,	 a	 Sísifo	 al	 inframundo.	 Sísifo	 notó	 como	 Ares	 se	 acercaba	 a	 su	 reino	 y	
sintiendo	 que	 su	 muerte	 era	 inminente	 decidió	 actuar	 con	 astucia.	—Querida	
mía,	pronto	moriré,	Ares	viene	a	por	mí	—dijo	a	su	esposa—.	Así	que	necesito	
que	me	hagas	un	favor.	—Lo	que	quieras,	mi	rey.	—No	permitas	que	realicen	en	
mí	 los	 ritos	 funerarios.	 Prométemelo.	—Lo	 prometo	—aceptó	 su	 esposa.	 Ares	
liberó	 a	 Tánatos	 y	 llevó	 a	 Sísifo	 al	 inframundo.	 Mientras,	 en	 el	 mundo	 de	 los	
mortales,	 la	 esposa	 de	 Sísifo	 cumplió	 con	 su	 promesa,	 no	 permitió	 que	 nadie	
realizara	los	ritos	funerarios	que	dictaba	la	religión.	
Estando	Sísifo	en	el	inframundo,	empezó	a	quejarse	con	Hades	constantemente.	
Le	 dijo	 al	 dios	 que	 su	 esposa	 no	 cumplía	 con	 su	 deber	 sagrado	 al	 impedir	 la	
realización	de	los	ritos	funerarios.	Hades	lo	ignoró,	pero	era	tal	la	insistencia	del	
hombre	que	le	otorgó	el	regalo	de	volver	a	la	vida	para	reprender	con	severidad	
a	su	esposa	por	la	ofensa.	Sísifo	regresó	a	la	vida	y	a	los	brazos	de	su	esposa,	no	
tenía	planeado	regresar	al	inframundo	y	fue	así	como	vivió	feliz	durante	muchos	
años	 hasta	 que	 finalmente	 Tánatos	 fue	 a	 buscarlo	 y	 lo	 condujo	 de	 regreso	 al	
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inframundo.	Mientras	tanto,	Zeus	y	Hades	discutían,	ambos	estaban	furiosos	con	
los	engaños	y	tretas	de	Sísifo,	por	lo	que	ambos	deseaban	imponerle	un	castigo	
ejemplar.	Ambos	dioses	llegaron	a	una	conclusión,	no	le	harían	sufrir	dolor	físico,	
ni	 le	 humillarían,	 no,	 su	 castigo	 sería	 mucho	 más	 sutil.	 Experimentaría	 el	
sinsentido	 durante	 toda	 la	 eternidad.	 Fue	 así	 como	 Sísifo	 perdió	 la	 vista	 y	 fue	
condenado	 a	 subir	 una	 pesada	 roca	 redonda	 por	 la	 ladera	 de	 una	 empinada	
montaña.	 Justo	 cuando	 estuviera	 a	 punto	 de	 llegar	 a	 la	 cima,	 la	 roca	 caería	 de	
regreso	 al	 valle	 y	 él	 estaría	 obligado	 a	 volver	 a	 subirla.	 Este	 ciclo	 se	 repetiría	
durante	 toda	 la	 eternidad.res	 que	 te	 denunciemos	 tienes	 que	 enlazar	 la	 fuente	
cuando	publiques	nuestras	frases.	 	
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.	ESTAMOS	EN:	
—Calameo	(elige	el	número)	

—Facebook	(hazte	amigo	de	sisifo	fanzine)	
—Lanzadera	CRPS	Villaverde	(pestaña	

“revistas	amigas”)	
	
Y	
	

confiamos	en	que	que	nos	sigais,	
de	paso,	que	colaboreis	

con		vuestro	arte	en	el	fanzine	
	

un	abrazo:	Equipo	Sísifo,	
gracias	por	acompañarnos!	
seguimos	en	contacto	en:	

jdelaiglesiadiaz@gmail.com	
-envio	de	colaboraciones-	

	
DISFRUTAD	

DE	ÉSTE	NÚMERO¡	
	
	
	
	


